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1. Propósito del cuaderno 

El Cuaderno n.o 3: técnicas de acompañamiento técnico con enfoque participativo es una 
herramienta práctica, orientada a fortalecer las capacidades de quienes facilitan procesos de 
asistencia técnica, formación aplicada y acompañamiento metodológico en territorios rurales, con 
énfasis en el trabajo de las personas extensionistas. Concibe el acompañamiento técnico no solo 
como un proceso de transferencia de conocimientos o habilidades, sino también como un ejercicio 
pedagógico y relacional en el que las personas extensionistas generan confianza, promueven la 
participación eficaz y crean condiciones propicias para un aprendizaje contextualizado, significativo 
y colaborativo. 

Se sustenta en principios éticos y pedagógicos que orientan la acción técnica hacia entornos seguros, 
respetuosos e inclusivos. Propone la aplicación de técnicas con sentido, estrechamente vinculadas 
con los objetivos del acompañamiento y el contexto territorial, mediante la integración de enfoques 
de interculturalidad, inclusión, derechos humanos, sostenibilidad, cuidado mutuo y diálogo 
intergeneracional. Ofrece criterios claros y simples para que las personas extensionistas seleccionen 
y adapten las técnicas según las características de cada grupo, la actividad productiva, la etapa del 
proceso y la realidad del territorio. 

Reconoce de manera explícita el papel estratégico de las juventudes rurales en la dinamización 
productiva, la innovación y el fortalecimiento comunitario. Las técnicas propuestas ayudan a reducir 
las barreras de comunicación, a facilitar la apropiación de conocimientos, a promover el intercambio 
de saberes y a fomentar la participación de quienes suelen hablar menos, lo que fortalece un diálogo 
horizontal en torno a conocimientos técnicos, prácticas locales y experiencias territoriales. De este 
modo, las personas extensionistas cuentan con recursos concretos para apoyar procesos de 
aprendizaje, mejorar la organización comunitaria e impulsar el desarrollo de capacidades para la 
toma de decisiones informadas. 

Se trata de un material flexible y adaptable al estilo de cada persona extensionista y a las 
particularidades de cada territorio. Por medio del uso de técnicas breves, prácticas y estratégicas en 
los distintos momentos del acompañamiento técnico, el diagnóstico, la planificación, la 
implementación y la evaluación, contribuye a una extensión más participativa, pertinente, sensible 
y coherente con la dignidad de las personas, el fortalecimiento del tejido social y el cuidado integral 
de los territorios. 

2. Acompañamiento técnico con enfoque participativo 

El acompañamiento técnico participativo es un proceso de coaprendizaje, en el que personas y 
organizaciones del territorio trabajan junto con personal técnico para impulsar cambios acordados. 
A diferencia de la asistencia técnica tradicional, basada en una transferencia unidireccional de 
asesoría a la población, este enfoque reconoce y potencia los saberes locales, promueve la 
autogestión y fortalece las capacidades para decidir y actuar en lo cotidiano (FAO, 2016). En América 
Latina la extensión participativa se vuelve más eficaz cuando se articula con políticas públicas locales, 
redes territoriales y capacidades comunitarias (FAO, 2016). 
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Planificación del acompañamiento 

La planificación participativa del acompañamiento, que conlleva la definición de objetivos, actores, 
tiempos y recursos, se debe llevar a cabo con quienes habitan y gestionan el territorio, a fin de 
asegurar la pertinencia cultural y operativa. 

• Objetivos. Los objetivos, que se definen junto con la comunidad o la persona productora, 
deben estar alineados con el diagnóstico participativo y los enfoques de participación, 
juventudes y sostenibilidad. Además, deben ser claros, medibles y revisables en el tiempo. 

• Actores. Entre el grupo de actores se debe incluir a las personas productoras, las 
juventudes, los liderazgos comunitarios, los colectivos de mujeres, los pueblos originarios, 
las organizaciones locales, los centros educativos, las instituciones públicas y aliadas del 
sector privado, las organizaciones de la sociedad civil y las plataformas territoriales. 

• Tiempos. El cronograma debe ser flexible y haber sido acordado de conformidad con los 
calendarios productivos, las festividades y las dinámicas organizativas del territorio. 
Además, debe incluir hitos de seguimiento para la realización de ajustes. 

• Recursos. Entre los recursos se deben contemplar los humanos, materiales, logísticos y 
tecnológicos, así como la conectividad y los materiales accesibles (idioma, formatos, 
accesibilidad universal, etc.). Además, se deben considerar recursos intangibles como las 
redes de confianza, los acuerdos y el aprendizaje previo. 

A fin de fortalecer el aprendizaje y la apropiación de resultados, se recomienda impulsar actividades 
con el enfoque “aprender haciendo”, así como intercambios entre pares, escuelas de campo, 
proyectos piloto de innovación y mecanismos de seguimiento participativo con devoluciones 
periódicas (FAO 2021). Dichas actividades combinan conocimientos técnicos y saberes comunitarios 
y facilitan la mejora continua del proceso. 

En la siguiente tabla se presentan de manera sistemática las principales técnicas utilizadas en el 
acompañamiento técnico con enfoque participativo, las cuales se clasifican en tradicionales y no 
tradicionales. Las tradicionales son aquellas ampliamente utilizadas en los enfoques clásicos de 
extensión rural y asistencia técnica participativa (p. ej., escuela de campo, tutorías o mentorías entre 
pares, parcelas demostrativas e intercambios de experiencias), debido a su validación práctica y uso 
extendido en procesos comunitarios de aprendizaje aplicado. Las no tradicionales son metodologías 
más recientes, innovadoras o creativas, que incorporan recursos tecnológicos y expresivos o 
dinámicas alternativas de coaprendizaje y experimentación (como los laboratorios vivos o de 
innovación, el prototipado participativo a través de design thinking, el aprendizaje digital 
colaborativo, el laboratorio creativo juvenil, las historias de vida y las redes sociales agroecológicas) 
y cuyo fin es ampliar las formas de generar conocimiento técnico desde la experiencia territorial. 

En conjunto, estas herramientas facilitan el fortalecimiento de las capacidades técnicas, 
organizativas y socioemocionales de las juventudes rurales, mediante la promoción de procesos de 
aprendizaje situado, colaborativo y orientado a la acción. Asimismo, permiten la integración del 
diálogo de saberes en los conocimientos técnicos y las prácticas locales, lo que genera espacios de 
reflexión crítica, experimentación y ajuste progresivo de las prácticas productivas, estrategias 
organizativas o iniciativas de innovación comunitaria. Desde esta perspectiva, el acompañamiento 
técnico se concibe como un proceso relacional que requiere la generación de confianza, la 
promoción de una participación eficaz y la apropiación de los aprendizajes por parte de las personas 
participantes.  
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Esta tabla ofrece una visión clara y coherente de los instrumentos disponibles para orientar el 
trabajo extensionista en las distintas etapas del acompañamiento (inicio, implementación, 
seguimiento y cierre), a fin de facilitar la selección de técnicas según los objetivos del proceso, el 
contexto territorial, los recursos disponibles y las características del grupo. Constituye un recurso 
práctico para fortalecer la pertinencia metodológica del acompañamiento técnico, promover la 
sostenibilidad de los aprendizajes y contribuir a la generación de evidencia útil para el monitoreo y 
la evaluación participativa de los cambios alcanzados. 

Tabla 1. Técnicas de acompañamiento técnico participativo. 

Técnica Tipo Ejemplo de aplicación 

Escuela de campo Tradicional Aprendizaje colectivo por medio de la práctica 
agrícola o ganadera. 

Tutorías o mentorías 
entre pares 

Tradicional Orientación relativa a nuevas técnicas 
proporcionada por personas productoras con 
experiencia. 

Parcelas demostrativas Tradicional Espacios de experimentación sobre el terreno, 
dirigidos a validar prácticas agroecológicas. 

Intercambios de 
experiencias 

Tradicional Visitas entre comunidades para aprender de 
experiencias exitosas. 

Laboratorios vivos o de 
innovación 

No tradicional Espacios colaborativos dentro de los cuales se 
diseñan y prueban soluciones adaptadas 
localmente. 

Prototipado participativo 
(design thinking) 

No tradicional Creación de prototipos de herramientas, 
tecnologías o estrategias de mercado. 

Aprendizaje digital 
colaborativo 

No tradicional Uso de plataformas virtuales (WhatsApp, Moodle, 
y Google Classroom) en la formación continua. 

Laboratorio creativo 
juvenil 

No tradicional Espacio donde las juventudes rurales diseñan 
soluciones innovadoras con enfoque sostenible. 

Historias de vida y 
aprendizajes 

No tradicional Registro narrativo de los cambios experimentados 
por las personas participantes. 

Redes sociales 
agroecológicas 

No tradicional Creación de grupos virtuales para compartir 
experiencias y resolver dudas. 

3. Fundamento metodológico del acompañamiento técnico con enfoque 

participativo   

Las técnicas incluidas en este cuaderno se fundamentan en la tradición de la educación popular, las 

metodologías participativas y los enfoques contemporáneos de extensión rural con perspectiva 

territorial. De acuerdo con lo anterior, las actividades que forman parte del acompañamiento técnico 

no son elementos accesorios ni meramente instrumentales, sino herramientas pedagógicas 

estratégicas para generar confianza, fomentar la participación, reconocer la presencia de saberes 

adquiridos previamente e impulsar un aprendizaje derivado de la experiencia propia de las 

juventudes rurales. 
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El diseño de estas técnicas se inspira en principios como la horizontalidad, el diálogo de saberes, la 

pertinencia cultural, el aprendizaje significativo y el protagonismo juvenil, presentes tanto en la 

educación popular latinoamericana como en diversas corrientes de extensión participativa. La 

aplicación de este enfoque implica considerar las realidades de las personas jóvenes: sus 

conocimientos productivos, sus prácticas agrícolas o comunitarias, su relación con el territorio, sus 

trayectorias en el ámbito rural y sus aspiraciones personales y colectivas. Según lo anterior, las 

técnicas cumplen una función doble: apoyar el desarrollo de habilidades técnicas y generar 

información valiosa para orientar la toma de decisiones, ajustar la asistencia técnica y fortalecer los 

procesos de acompañamiento. 

Las técnicas seleccionadas han sido adaptadas según las particularidades de las juventudes rurales, 

es decir, de acuerdo con sus ritmos productivos, responsabilidades familiares, diversidades 

territoriales e identidades comunitarias, así como de conformidad con las herramientas requeridas 

por quienes realizan un acompañamiento técnico: accesibles, flexibles y culturalmente pertinentes. 

En este cuaderno se incluyen dinámicas basadas en metodologías clásicas de trabajo de extensión 

(mapas productivos participativos, análisis de prácticas, árboles de problemas y soluciones, líneas 

de innovación, objetos simbólicos productivos, recorridos de campo y diagnósticos rápidos, entre 

otros) que han resultado eficaces en procesos de fortalecimiento organizacional, desarrollo de 

capacidades y formación de liderazgos. 

Asimismo, en este contexto, el rol de la persona extensionista es el de una facilitadora del 

aprendizaje y mediadora del diálogo técnico, más que el de una persona instructora que transmite 

información de forma unilateral. Por ello, este compendio ofrece herramientas que favorecen las 

interacciones reflexivas y colaborativas, en coherencia con una extensión rural centrada en las 

personas, que reconoce su dignidad, saberes, prácticas productivas y capacidad transformadora. 

4. Técnicas 

Las técnicas que se presentan a continuación son recursos prácticos diseñados para acompañar con 

eficacia a las juventudes rurales en procesos de aprendizaje técnico, fortalecimiento organizacional 

y desarrollo territorial. Se trata de estrategias dirigidas a facilitar los diagnósticos participativos, 

visibilizar los saberes productivos, activar el pensamiento crítico, promover la reflexión técnica y 

vincular las experiencias del grupo con los objetivos del proceso de acompañamiento. 

A través de dinámicas breves, simbólicas y prácticas, estas técnicas permiten abrir el diálogo, 

identificar necesidades, reconocer experiencias previas, comprender el contexto de cada territorio 

y generar un clima de colaboración, respeto y cuidado. Se pueden aplicar en distintos momentos del 

proceso técnico: al inicio, durante su desarrollo o en el cierre, así como en espacios presenciales y 

virtuales. 

Están diseñadas para que las personas extensionistas puedan adaptarlas a diversos contextos 

rurales, tamaños de grupo y temáticas productivas con una perspectiva de participación inclusiva, 

un enfoque de derechos y una valoración integral de las juventudes rurales como protagonistas del 

cambio, la innovación, la sostenibilidad y la transformación de sus territorios. 
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4.1. Escuela de campo  

       Objetivo 

Fortalecer los conocimientos y las habilidades de las personas 
productoras, especialmente de las juventudes rurales, mediante el 
aprendizaje colectivo en la parcela, por medio de la observación, la 
experimentación y la toma de decisiones sobre prácticas agrícolas o 
ganaderas. 

       Tiempo 

Proceso continuo por campaña o ciclo productivo: 

• Sesiones periódicas (cada 1-2 semanas, 2-4 h) 

• Durante todo el ciclo del cultivo o del manejo ganadero 

        Materiales 

Una parcela o unidad demostrativa, cultivos o animales en manejo, 
herramientas básicas de campo, un cuaderno de campo, una cinta 
métrica, una balanza sencilla y materiales para pequeños ensayos 
(semillas, insumos, etc.) 

     Procedimiento 

Organización del grupo de escuela de campo 
• Identifique a las personas jóvenes rurales interesadas en 

mejorar sus prácticas agrícolas o ganaderas. 
• Forme un grupo estable que se comprometa a reunirse 

periódicamente en una finca o parcela de referencia. 
• Acuerde las reglas básicas del grupo (asistencia, puntualidad, 

roles rotativos y cuidado de los materiales). 
Definición del tema central del aprendizaje 

• Dialogue sobre las necesidades del grupo: un mejor manejo 
de los suelos, el control de plagas, la diversificación de los 
cultivos, el manejo del ganado, etc. 

• Seleccione uno o dos temas prioritarios para el ciclo de la 
escuela de campo. 

• Formule preguntas clave como: 
o ¿Qué queremos aprender o mejorar en este tema? 
o ¿Cuáles problemas concretos enfrentamos en 

nuestras fincas? 
Diagnóstico en la parcela o finca 

• Realice una visita guiada por la finca anfitriona. 
• Observe el estado del suelo, los cultivos, el manejo del agua y 

del ganado, la infraestructura, etc. 
• Efectúe un análisis conjunto con respecto a lo que está 

funcionando bien y los problemas visibles. 
Diseño del plan de aprendizaje práctico 

• Decida cuáles ensayos o prácticas se van a aplicar en la finca 
(p. ej., la comparación de dos tipos de abono, la prueba de un 
nuevo sistema de riego, el mejoramiento de una cama de 
ganado, etc.). 

• Defina qué se va a medir u observar (el crecimiento de las 
plantas, la presencia de plagas, la calidad del forraje, la salud 
del ganado, etc.). 

• Determine quiénes se encargarán de registrar las 
observaciones y los resultados. 

Sesiones prácticas sucesivas 
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• En cada encuentro: 
o Revise el avance de los ensayos o las prácticas. 
o Realice una observación en el campo y compare las 

nuevas prácticas con las anteriores. 
o Aplique nuevas prácticas (de siembra, poda, 

elaboración de abonos, manejo de pastos, etc.). 
o Discuta junto con el grupo qué está dando resultado y 

qué no. 
Sistematización de aprendizajes 

• Registre en cuadernos o a través de carteles o fotos los 
cambios observados. 

• Junto con el grupo formule conclusiones sencillas como las 
siguientes: 

o Esta práctica aumenta la producción. 
o Este tipo de manejo reduce las plagas sin utilizar 

sustancias químicas. 
• Defina cuáles prácticas se van a replicar en otras fincas 

juveniles. 

   Ejemplo 

El equipo extensionista organiza y facilita una escuela de campo en la 
finca de una familia, con la participación de un grupo de jóvenes 
rurales ganaderos. De manera conjunta definen como tema central el 
mejoramiento de la alimentación del ganado durante la época seca. 
En las primeras sesiones observan el potrero y se dan cuenta de que 
el pasto se agota rápido.  
Con la ayuda del equipo extensionista las personas jóvenes deciden 
realizar un ensayo, dentro del cual comparan un potrero con un único 
tipo de pasto y otro donde se combinan bancos de forraje y cercas 
vivas. En cada encuentro miden la altura del forraje, observan el 
estado del ganado y comentan los cambios percibidos. 
Al final del ciclo llegan a la conclusión de que el potrero con bancos de 
forraje mejora la condición del ganado, debido a lo cual acuerdan 
replicar la práctica en otras fincas de jóvenes, para lo cual comparten 
las lecciones aprendidas con otras familias de la zona. 

4.2. Tutorías o mentorías entre pares  

       Objetivo 

Facilitar el aprendizaje práctico entre personas productoras, para lo 
cual quienes cuentan con más experiencia apoyan a jóvenes rurales u 
otros pares en la adopción de nuevas técnicas o mejoras productivas. 

       Tiempo 

Flexible, según la técnica por aprender: 

• Encuentros breves y periódicos (1-2 h) 

• Acompañamiento durante semanas o un ciclo productivo 

        Materiales 

Una finca o un espacio de práctica, herramientas básicas, insumos 
según la técnica (riego, bioinsumos y manejo animal) y un cuaderno 
para registros 

     Procedimiento Identificación de personas mentoras y aprendices 
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• Solicite al grupo que nombre a jóvenes o personas 
productoras con experiencia en ciertos temas (p. ej., 
agroecología, comercialización y manejo de ganado). 

• Identifique a quienes desean aprender sobre esos temas. 
Definición de los objetivos de la mentoría 

• Invite a cada dupla (mentor-aprendiz) o grupo a que acuerde: 
o Lo que desea aprender y 
o Lo que puede compartir. 

• Establezca claramente los temas, las metas aproximadas y el 
período durante el cual se trabajará de manera conjunta.  

Acuerdo sobre la modalidad del acompañamiento 
• Decida cómo se realizará la mentoría: 

o Mediante visitas a la finca de la persona mentora, 
o Por medio de reuniones prácticas en parcelas o 
o A través de llamadas o mensajes cuando surjan dudas. 

• Establezca una frecuencia mínima de encuentros. 
Desarrollo de las sesiones de tutoría 

• En cada sesión: 
o La persona mentora debe mostrar en la práctica cómo 

se aplica la técnica (p. ej., la preparación de abono, el 
manejo sanitario, el diseño de la rotación de cultivos, 
etc.). 

o La persona aprendiz debe observar, formular 
preguntas y aplicar la técnica bajo supervisión. 

o Se deben hacer comentarios en torno a variaciones 
efectuadas en la técnica para adaptarla a la finca o al 
contexto. 

Seguimiento de los avances 
• La persona aprendiz debe probar la técnica en su parcela. 
• En el siguiente encuentro comente los resultados, las 

dificultades y los ajustes realizados. 
• La persona mentora debe dirigir las correcciones y sugerir las 

mejoras. 
Cierre y evaluación de la mentoría 

• Revise de manera conjunta lo que se logró y lo que queda 
pendiente. 

• Pregunte a ambas partes cómo vivieron la experiencia y qué 
aprendieron. 

• Registre brevemente las lecciones aprendidas clave para 
presentarlas al resto del grupo. 

   Ejemplo 

En una comunidad rural una joven que aprendió a preparar 
biofertilizantes en su finca (por sus propios medios y con el apoyo de 
su familia) se convierte en mentora de otras dos personas jóvenes que 
desean reducir el uso de sustancias químicas, pero que no saben cómo 
hacerlo. La persona extensionista (del Ministerio de Agricultura, la 
municipalidad o un proyecto) facilita el primer contacto, determina 
que la joven mentora ya tiene experiencia y propone un 
acompañamiento práctico entre pares, con respecto al cual aclara que 
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no se trata de un curso formal, sino de un proceso de aprendizaje 
conjunto.  
 
Desde el inicio resuelven reunirse en la finca de la mentora y 
conversan sobre un tema clave para la viabilidad de la mentoría: los 
costos. La mentora señala que puede enseñar, pero que algunos 
insumos son costosos (la melaza, los recipientes y el transporte) y que 
no puede asumir gastos adicionales. La persona extensionista facilita 
un acuerdo simple: cada aprendiz aporta un insumo (la melaza o los 
recipientes) y la institución o el proyecto proporciona el transporte o 
un pequeño kit para empezar las actividades. De esta forma se evita 
que la mentora tenga que financiar la capacitación con recursos 
propios y se reconoce que la experiencia técnica no siempre trae 
consigo disponibilidad económica. 
 
En la primera sesión la mentora muestra paso a paso cómo preparar 
un biofertilizante líquido con materiales disponibles en la finca: 
estiércol, melaza, agua y microorganismos de montaña, que mezcla en 
un recipiente sencillo. Explica las señales básicas que indican que la 
fermentación se está realizando adecuadamente (olor, espuma y 
color). La persona extensionista apoya la organización de los pasos, 
refuerza las medidas mínimas de seguridad e higiene y propone un 
registro simple para el seguimiento (p. ej., tomar fotos el primer día y 
el séptimo).  
 
En las semanas siguientes las personas aprendices intentan replicar la 
mezcla en sus parcelas y surgen dudas comunes: una mezcla se infló 
demasiado, otra quedó muy espesa por exceso de melaza y otra se 
elaboró sin microorganismos de montaña, por lo que se consultó con 
respecto a posibles alternativas. Las personas aprendices envían 
audios, fotos y mensajes a la mentora, quien responde cuando puede. 
La persona extensionista apoya el seguimiento técnico, ayuda a 
interpretar lo observado y coordina una visita breve de revisión de los 
avances, a fin de no sobrecargar a la mentora. 
 
Posteriormente, se realiza un segundo encuentro para verificar cómo 
se aplica el biofertilizante y qué cambios se observan en los cultivos. 
Se compara dónde se aplicó, con qué frecuencia y los resultados 
observados (plantas con más vigor, hojas más verdes, menor 
incidencia de plagas u hongos o mejoras en el suelo). La persona 
extensionista ayuda a llevar a cabo una reflexión sencilla sobre las 
lecciones aprendidas, los ajustes necesarios y los costos aproximados 
de la preparación, para que el grupo valore la sostenibilidad de la 
práctica. Al cierre se organiza una pequeña reunión comunitaria en la 
que las personas aprendices comparten su experiencia con otras 
personas jóvenes: les explican lo que funcionó, los errores que 
cometieron y los pasos que cambiarían.  
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La mentora también se refiere a lo aprendido en el proceso. Afirma 
que enseñar a otras personas jóvenes fortalece su liderazgo y que es 
importante que las mentorías contemplen acuerdos claros sobre 
tiempos, logística y costos para que sean justas y sostenibles. 

4.3. Parcelas demostrativas  

       Objetivo 

Validar y mostrar sobre el terreno prácticas agroecológicas o 
tecnologías apropiadas, a fin de que las personas jóvenes rurales y 
otras que producen observen resultados reales y aprendan mediante 
la experimentación directa. 

       Tiempo 

De acuerdo con el ciclo productivo: 

• Instalación inicial (2-4 h) 

• Visitas periódicas (cada 1-3 semanas) 

• Evaluación al final del ciclo 

        Materiales 

Un terreno o una parcela, insumos y herramientas según la práctica 
(semillas, bioinsumos, riego y herramientas agrícolas), estacas o cintas 
para la delimitación y un cuaderno de registro 

     Procedimiento 

Selección de la parcela demostrativa 
• Identifique una parcela o finca donde se pueda mostrar 

claramente la diferencia entre prácticas tradicionales y nuevas 
prácticas agroecológicas o mejoradas. 

• Establezca junto con la familia o la persona joven responsable 
el uso de ese espacio con fines formativos. 

Definición de los objetivos en la parcela 
• Decida junto con el grupo qué se va a demostrar: 

o La ventaja del uso de abonos orgánicos frente al de los 
químicos, 

o La diversificación de los cultivos, 
o El manejo del agua, 
o La asociación de especies, etc. 

• Plantee la pregunta central: ¿qué queremos comprobar o 
evidenciar? 

Diseño del experimento o de la práctica demostrativa 
• Compare dos o más formas de manejo: 

o En una parte de la parcela se aplican prácticas 
convencionales. 

o En otra se utilizan prácticas mejoradas 
(agroecológicas, más eficientes, etc.). 

• Defina lo que se va a observar: el rendimiento, la presencia de 
plagas, la calidad del suelo, etc. 

Implementación participativa 
• Organice jornadas para que las juventudes participen en la 

siembra, la preparación de abonos, la instalación de sistemas 
de riego, etc. 

• Explique de forma práctica por qué se implementa cada paso. 
Visitas periódicas de observación 
• Programe visitas del grupo a la parcela demostrativa. 
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• En cada visita: 
o Observe comparativamente el estado de las parcelas. 
o Realice mediciones o registre datos (altura de las plantas, 

estado del follaje, calidad de la producción, etc.). 
o Converse con el grupo sobre las diferencias visibles. 

Sistematización y réplica 
• Al final del ciclo analice los resultados con el grupo: qué 

funcionó, qué no y por qué. 
• Elabore recomendaciones sencillas para reproducir la práctica 

en otras parcelas administradas por jóvenes. 
• Registre fotos y testimonios para documentar la práctica. 

   Ejemplo 

En una comunidad rural un grupo de jóvenes decide implementar una 
parcela demostrativa para comparar dos formas de sembrar maíz: un 
monocultivo y maíz asociado con frijol y calabaza. La idea surge 
porque varios miembros del grupo escucharon que la asociación cubre 
mejor el suelo y ayuda a reducir las malezas.  
 
Desde el principio la persona extensionista brinda apoyo en la 
organización del acuerdo del grupo, la definición de un espacio 
accesible para todas las personas y la división de la parcela para que 
la comparación resulte clara. También se aborda el tema de los costos: 
se define quién aportará la semilla, las herramientas, el abono y el 
transporte para las visitas.  
 
Para no sobrecargar a una persona, acuerdan que los aportes sean 
compartidos: cada joven da algo según sus posibilidades (semillas, 
tiempo de trabajo, herramientas o una pequeña contribución en 
efectivo para comprar lo necesario) y, si cuenta con recursos, la 
institución o el proyecto proporciona insumos básicos o transporte 
para facilitar la participación. 
 
Todas las personas jóvenes toman parte en la implementación: desde 
la limpieza del terreno y la preparación del suelo hasta la siembra. La 
persona extensionista desempeña un rol activo, no solo en la 
observación, sino también en el ordenamiento del trabajo, la 
aclaración de dudas técnicas sencillas (distancias de siembra, tiempos 
de siembra entre cultivos, manejo básico de plagas, etc.) y la 
promoción de un registro simple, p. ej., se resuelve tomar fotos cada 
semana y anotar en una libreta lo que se observa: p. ej., el suelo se 
mantiene cubierto, han aparecido muchas malezas, las plantas se ven 
fuertes, hay daños por insectos, etc. 
 
En cada visita de seguimiento el grupo compara ambas partes de la 
parcela según criterios prácticos: la cobertura del suelo, las malezas 
que aparecen, la humedad que se conserva y el aspecto de las plantas. 
En ocasiones surgen comentarios y lecciones aprendidas como: en una 
parte la tierra se seca más rápido, en la otra cuesta menos chapear, 
algunas plantas se ven más verdes, etc. La persona extensionista 
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facilita la conversación, a fin de que el grupo identifique las causas y 
acuerde la realización de ajustes sencillos. 
 
Al final del ciclo se observa que el maíz asociado con frijol y calabaza 
protege mejor el suelo, reduce las malezas y ofrece más productos 
para el consumo familiar. En una reunión corta de cierre, las 
juventudes informan lo aprendido y se refieren a la parte práctica: el 
trabajo que implicó la implementación de la parcela, los insumos 
requeridos y la organización. Varias personas jóvenes deciden probar 
la asociación en pequeñas zonas de sus propias fincas y la persona 
extensionista apoya su seguimiento posterior, para lo cual 
recomienda mantener el intercambio de lecciones aprendidas entre 
las juventudes y documentar los resultados para su replicación por 
parte de otras familias o grupos. 
 

4.4. Intercambio de experiencias  

       Objetivo 

Facilitar el aprendizaje directo a través de visitas a comunidades con 
experiencias exitosas, con el fin de que las juventudes rurales 
observen prácticas reales, dialoguen con otras personas productoras 
y amplíen sus capacidades y redes. 

       Tiempo 
1 jornada completa (4-8 h) por visita, según la distancia y la 
complejidad de la experiencia 

        Materiales 

Transporte, cuadernos de notas, cámara o celular para registro, guía 
simple de preguntas y coordinación previa con la persona encargada 
del proyecto 

     Procedimiento 

Identificación de experiencias por conocer 
• Junto con las personas jóvenes, defina qué tipo de iniciativas 

les interesa conocer: 
o Proyectos agroecológicos exitosos, 
o Emprendimientos rurales juveniles o 
o Experiencias de comercialización solidaria. 

• Halle comunidades cercanas donde se desarrollen iniciativas 
similares. 

Planificación del intercambio 
• Contacte a las personas u organizaciones anfitrionas para 

planificar la visita. 
• Defina los objetivos del intercambio: 

o ¿Qué queremos aprender? 
o ¿Qué preguntas debemos formular? 

• Prepare una pequeña guía de observación y preguntas. 
Visita y recorrido guiado 

• A su llegada, brinde un espacio para que el grupo anfitrión 
cuente la historia de su iniciativa: sus inicios, dificultades y 
logros. 

• Recorra los espacios de trabajo (huertas, zonas de 
transformación, puntos de venta, etc.). 
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• Permita a las juventudes visitantes formular preguntas en 
todo momento. 

Espacio de diálogo horizontal 
• Entable una conversación entre ambos grupos sobre: 

o Sus desafíos compartidos, 
o Las soluciones creativas que han encontrado y 
o Sus recomendaciones para quienes recién inician un 

proyecto o emprendimiento. 
Registro y reflexión al regreso 

• De vuelta a la comunidad, reúna al grupo de jóvenes. 
• Formúleles las siguientes preguntas: 

o ¿Qué fue lo que más les llamó la atención? 
o ¿Cuáles ideas podrían adaptar a su realidad? 

• Elabore una lista de las prácticas o estrategias que desean 
probar. 

   Ejemplo 

Un grupo de jóvenes que trabaja en huertas agroecológicas organiza 
una visita a una comunidad donde otros jóvenes han logrado sostener 
un pequeño emprendimiento de hortalizas empacadas. La persona 
extensionista apoya la coordinación de la visita, establece contacto 
con el grupo anfitrión y ayuda a planificar el recorrido para que sea 
práctico y útil. Antes de salir, se aborda el tema de los costos de 
transporte, alimentación y materiales.  
 
Para que la visita sea posible sin sobrecargar a nadie, se acuerda seguir 
un esquema sencillo: cada joven aporta lo que puede (p. ej., una cuota 
pequeña para el transporte o los alimentos) y, si el proyecto o la 
institución dispone de recursos, cubre parte del traslado o facilita un 
vehículo institucional. También se decide ofrecer una muestra de 
agradecimiento al grupo anfitrión (p. ej., llevarles hortalizas o semillas 
o comprarles sus productos). 
 
Durante el recorrido las juventudes observan cómo el grupo anfitrión 
selecciona las hortalizas, las lava, las empaca y las coloca de modo 
conveniente para su venta. También visitan el pequeño local de venta, 
donde conversan sobre detalles concretos: los productos que se 
venden más rápido, el manejo del empaque, lo que se hace cuando un 
producto no se vende y el cálculo de los precios. Las personas 
anfitrionas cuentan que al principio tuvieron pérdidas porque no 
llevaban registros claros: vendían, pero no sabían si estaban ganando 
o perdiendo, e ignoraban cuánto gastaban en bolsas, transporte o 
insumos. La persona extensionista facilita la conversación mediante 
preguntas como estas: ¿Qué fue lo primero que funcionó? ¿Cuál error 
que cometieron evitarían repetir a toda costa? ¿En cuáles gastos 
incurrían sin darse cuenta? ¿Cómo lograron ordenar sus cuentas? 
 
De regreso a su comunidad, el grupo visitante se reúne para hablar de 
lo observado y adaptar las ideas a su propia realidad. Deciden iniciar 
con algo pequeño y posible: la venta semanal en su comunidad de 
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canastas de hortalizas variadas según la temporada. A partir de lo 
aprendido, acuerdan utilizar desde el inicio un cuaderno de registros 
sencillo para anotar los costos y las ventas, esto es, los gastos en 
semillas o insumos, el costo del empaque, el tiempo invertido, las 
ventas y los productos no vendidos.  
 
La persona extensionista brinda asistencia en la organización del plan 
(quién prepara las canastas, las reparte, cobra y registra) y en la 
promoción de un registro simple y sostenido para que el grupo pueda 
tomar decisiones fundamentadas y evitar pérdidas como las que 
enfrentaron las juventudes anfitrionas. 

4.5. Laboratorios vivos o de innovación 

       Objetivo 

Generar espacios de experimentación colectiva donde jóvenes rurales 
y otros actores sean capaces de codiseñar, probar y ajustar soluciones 
técnicas y organizativas a problemas concretos en materia de agua, 
bioinsumos, comercialización, etc., por medio de la articulación de 
saberes locales, técnicos y científicos. 

       Tiempo 

Proceso de mediano plazo: 

• 1-2 sesiones iniciales (3-4 h) para definir el desafío, conformar 
el laboratorio y codiseñar soluciones 

• Varias semanas o meses de prueba en el campo 

• 1-2 sesiones de evaluación, sistematización y difusión 

        Materiales 

Papelógrafos, tarjetas, plumones, un celular para tomar fotos o grabar 
videos, fichas de registro, además de los insumos específicos para el 
desafío (materiales para riego, bioinsumos, herramientas, etc.). 

     Procedimiento 

Definición del laboratorio vivo 
• Explique que el laboratorio vivo es un espacio donde se 

prueban de manera colaborativa nuevas soluciones a 
problemas reales de la comunidad o la producción rural. 

• Aclare que se trata de experimentar, no de obtener respuestas 
perfectas. 

Identificación del problema o reto 
• Pida a las juventudes que expongan problemas concretos que 

enfrentan, p. ej.: 
o La pérdida de cosechas por la escasez de agua, 
o La dificultad para almacenar productos o 
o La falta de espacios de comercialización. 

• Seleccione uno o dos retos prioritarios. 
Generación de ideas de solución 

• Facilite una lluvia de ideas para que todas las personas 
propongan posibles soluciones, que aún no debe calificar 
como correctas o incorrectas. 

• Agrupe las ideas afines y seleccione algunas que parezcan 
viables para probarlas. 

Diseño colaborativo de la prueba 
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• Decida qué solución se va a implementar primero (p. ej., un 
sistema de captación de agua de lluvia, una bodega rústica 
mejor ventilada, una pequeña feria local, etc.). 

• Defina: 
o Los materiales necesarios, 
o Las personas que realizarán los distintos aportes y 
o Las actividades por realizar en cada etapa. 

Implementación de la solución 
• Emprenda de manera conjunta la construcción, adaptación, 

siembra, organización, etc. 
• Registre el proceso con fotos, notas y dibujos. 

Evaluación y ajustes 
• Observe cómo funciona la solución en la práctica. 
• Pregunte: 

o ¿Qué está funcionando bien? 
o ¿Qué no está resultando como esperábamos? 

• Realice ajustes y mejoras junto con el grupo. 
Documentación y réplica 

• Redacte de forma sencilla qué hicieron, cómo lo hicieron y qué 
resultados obtuvieron. 

• Comparta la experiencia con otras personas jóvenes o 
comunidades interesadas. 

   Ejemplo 

En un laboratorio vivo efectuado en una comunidad donde el agua 
escasea en verano y a veces se va por días, un grupo de jóvenes decide 
probar una idea sencilla: captar agua de lluvia desde el techo del salón 
comunal. La propuesta surge porque varias personas jóvenes han visto 
sistemas parecidos en funcionamiento en otras comunidades o en 
redes sociales, pero no saben con exactitud cuánto cuesta su 
implementación ni si realmente funcionarían en su contexto. Desde el 
principio la persona extensionista ayuda al grupo a ordenar el proceso: 
organiza una reunión para identificar el problema, definir lo que se 
desea probar y acordar quiénes asumirán las distintas 
responsabilidades.  
 
Además, impulsa una conversación práctica sobre costos, ya que, 
aunque parezca simple, la instalación del sistema de captación 
requiere materiales como canaletas, tubos, codos, pegamento, un 
filtro básico y un tanque o barril. A fin de evitar que una sola persona 
sufrague el gasto, se acuerda seguir un esquema mixto: algunas 
personas aportan mano de obra y herramientas, la comunidad 
proporciona materiales de los que ya dispone (p. ej., barriles 
reutilizables) y, si existe apoyo institucional o de un proyecto, se 
gestiona a través de este la compra de los insumos más difíciles de 
conseguir. La persona extensionista ayuda a elaborar un presupuesto 
aproximado con base en una lista de materiales, así como a gestionar 
la adquisición de estos. 
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Luego, las juventudes instalan el sistema con los materiales de los que 
disponen: canaletas sencillas instaladas en el techo del salón comunal 
y un tanque de almacenamiento ubicado en un punto seguro. En la 
instalación participan también algunas personas adultas de la 
comunidad, sobre todo en las tareas que requieren experiencia o 
fuerza, como subir al techo o asegurar los soportes.  
 
La persona extensionista apoya la organización del trabajo, mediante 
la promoción de medidas básicas de seguridad y de la funcionalidad 
del sistema (canaletas con una pendiente adecuada, uniones selladas 
y un mecanismo simple para evitar que entren hojas o basura). 
Además, propone que se lleve un registro práctico de las fechas de las 
lluvias, la cantidad de agua que entra en el tanque y el tiempo que esta 
permanece almacenada. 
 
En los meses siguientes el grupo registra cuánta agua logra recolectar 
durante la temporada de lluvias. Además, revisa problemas comunes: 
canaletas que se tapan, fugas en las uniones o agua que se ensucia por 
falta de un filtro. Por medio de esa experiencia, comprueban que el 
sistema sí funciona, ya que se logra almacenar agua para usos 
comunitarios (limpieza, riego de zonas pequeñas, apoyo a 
emergencias, etc.). Con base en lo aprendido, las juventudes 
presentan una propuesta a la comunidad durante una reunión y 
plantean la réplica del sistema en la escuela y en algunas viviendas, 
con un ajuste del tamaño de los tanques según las necesidades y 
posibilidades de cada familia. La persona extensionista ayuda a 
sistematizar las lecciones aprendidas, a definir criterios de priorización 
y a buscar alternativas de financiamiento o aportes comunitarios para 
que la réplica sea viable y justa. 
 

4.6. Prototipado participativo (design thinking) 

       Objetivo 

Cocrear con las juventudes rurales soluciones simples y viables a 
problemas concretos, de conformidad con un ciclo de empatía, 
definición, ideación, prototipado y evaluación. 

       Tiempo 
• 2-3 sesiones iniciales (2-3 h c/u) 

• 2-4 semanas de prueba y ajuste del prototipo 

        Materiales 

Papelógrafos, tarjetas, marcadores, materiales sencillos para 
prototipos (cartón, empaques y bocetos) y un celular para tareas de 
registro y retroalimentación 

     Procedimiento 

Presentación de la lógica del prototipado 
• Explique al grupo que se va a trabajar con prototipos, es decir, 

con versiones de prueba de herramientas, productos o 
estrategias, que luego se someten a procesos de validación 
para implementar mejoras hasta alcanzar el producto 
deseado.  
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• Indíquele que el objetivo es aprender a través de la creación 
y, por lo tanto, no se pretende obtener un prototipo perfecto. 

Identificación del desafío 
• Formule preguntas como estas: 

o ¿Qué problema debemos resolver para mejorar 
nuestra producción o venta? 

o ¿Cuál necesidad de la clientela aún no hemos 
atendido? 

• Elija un desafío claro: mejorar la presentación del producto, 
diseñar una herramienta sencilla, crear un servicio nuevo, etc. 

Generación de ideas (fase creativa) 
• Use una lluvia de ideas, dibujos o maquetas elaboradas con 

materiales simples (cartón, papel o plastilina). 
• Fomente la participación de todas las personas, pero evite 

criticar sus ideas en esta fase. 
Selección de una idea para su prototipo 

• Revise las ideas generadas y, mediante una votación o un 
consenso, determine cuál se va a probar primero. 

• Elija una idea: 
o Relevante para el grupo y 
o Viable en relación con los recursos disponibles. 

Construcción del prototipo 
• Cree un modelo o la versión inicial de la herramienta, el 

producto o la estrategia, p. ej.: 
o Un empaque nuevo, 
o Un estand para ferias, 
o Un folleto o una etiqueta o 
o Un pequeño dispositivo artesanal, etc. 

• Ya que se trata de la primera versión, elabórelo con materiales 
fáciles de conseguir. 

Prueba con personas usuarias o con el grupo 
• Muestre el prototipo a posibles personas usuarias (clientela, 

otras personas jóvenes o adultas). 
• Pida su opinión: 

o ¿Qué le gusta de esto? 
o ¿Qué cambiaría? 

• Registre los comentarios y las sugerencias. 
Mejora del prototipo 

• Ajuste el diseño según las opiniones recibidas. 
• Si es posible, repita el ciclo de prueba y ajuste. 

   Ejemplo 

Un grupo de jóvenes que elabora mermeladas artesanales decide usar 
un prototipado participativo para mejorar la presentación y aumentar 
las ventas de su producto. La idea surge porque, aunque a las personas 
les gusta su sabor, suelen hacer consultas sobre sus ingredientes: si 
son naturales y de dónde proceden. La persona extensionista brinda 
asistencia desde el inicio: orienta la conversación e identificar el 
problema de forma sencilla. En este sentido, determina que el 
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producto no es malo, sino que en la etiqueta no se incluye información 
acerca de la elaboración ni del origen de los ingredientes. 
 
Antes de iniciar el prototipado, el grupo aborda el tema de los costos, 
dado que mejorar la etiqueta implica incurrir en gastos en relación con 
materiales como papel adhesivo, tinta, frascos y tapas, así como de 
impresión y de transporte para hallar los materiales. Para que dichos 
gastos no recaigan sobre una sola persona, acuerdan seguir un 
esquema simple: cada joven aporta algo (papel, frascos o una pequeña 
cuota) y la persona extensionista procura obtener una ayuda básica 
del proyecto o la institución (p. ej., la impresión de un primer lote o 
los materiales para los prototipos). También se resuelve que los 
prototipos se elaborarán primero con materiales económicos, para no 
gastar de más antes de decidir cuál diseño se utilizará. 
 
En la primera sesión el grupo propone una idea clara: incluir en las 
etiquetas información sobre el origen rural de las mermeladas, a fin 
de que la gente sepa qué clase de producto está comprando. Con el 
apoyo de la persona extensionista, define qué información mínima 
debe incluir la etiqueta (ingredientes, sabor, fecha de elaboración, 
contacto y origen de la fruta). Luego elabora varios prototipos 
sencillos de etiquetas en papel. Se recortan, dibujan y se presentan en 
frascos vacíos. La persona extensionista motiva al grupo para que no 
busque la perfección, sino que obtenga opciones variadas para su 
comparación. 
 
Posteriormente, se muestran los prototipos al vecindario y a 
amistades en la comunidad y se exponen en la feria local. Se recogen 
opiniones directas como: este dibujo se ve más natural, me gusta que 
diga que es agroecológico, este nombre suena más casero o no queda 
claro qué fruta es. La persona extensionista apoya el proceso de 
consulta. En este sentido, sugiere plantear preguntas sencillas y 
registra los comentarios para no olvidar lo que la gente dijo. Con esa 
información, el grupo elige el diseño más claro y atractivo, ajusta la 
etiqueta y prepara una versión mejorada de ella. 
 
Finalmente, imprime un pequeño lote y lo pone a prueba en la feria 
local. Durante las semanas siguientes observa si las personas plantean 
menos preguntas y si el producto se vende más rápido. Además, toma 
nota de los comentarios que hacen. A partir de esta lección aprendida 
el grupo confirma que el prototipado con participación comunitaria 
les permitió mejorar la presentación del producto sin gastar de más y 
que una etiqueta clara ayuda a valorar el trabajo y el origen del 
producto. 

4.7. Aprendizaje digital colaborativo  
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       Objetivo 

Aunque no siempre sea posible tomar parte en actividades 
presenciales, mantener el acompañamiento y el intercambio de 
saberes entre jóvenes rurales y grupos excluidos a través de 
plataformas digitales, en favor del aprendizaje continuo, el apoyo 
mutuo y la participación. 

       Tiempo 

Proceso continuo: 

• 1 sesión inicial (1-2 h) para presentar la plataforma 

• Interacciones semanales 

• Ajustes cada 1-3 meses 

        Materiales 

Celulares o computadoras con conexión básica, una plataforma digital 
(WhatsApp, Telegram, Moodle, Google Classroom, Facebook, Zoom, 
etc.) y materiales en formato digital (videos, fichas, audios y fotos) 

     Procedimiento 

Selección de la plataforma 
• Pregunte a las personas participantes cuáles herramientas 

digitales usan más (WhatsApp, Telegram, Moodle, Google 
Classroom, Facebook, Zoom, etc.). 

• Elija una o dos que sean accesibles para la mayoría. 
Creación del espacio virtual 

• Forme un grupo o aula virtual y póngale nombre (p. ej., 
Juventudes Agroecológicas de [nombre de la comunidad]). 

• Establezca reglas básicas de respeto, horarios razonables de 
envío de mensajes y tipos de contenido permitidos. 

Organización de contenidos 
• Defina qué tipo de materiales se utilizarán: 

o Videos cortos, 
o Infografías, 
o Audios explicativos o 
o Guías prácticas en PDF. 

• Establezca unidades o los temas por estudiar (suelo, agua, 
comercialización, salud animal, etc.). 

Interacciones colaborativas 
• Procure que no solo la persona facilitadora, sino también las 

personas jóvenes envíen diferentes tipos de información: 
o Fotos de sus parcelas, 
o Preguntas, 
o Sugerencias y 
o Videos cortos acerca de prácticas aplicadas. 

• Plantee algunas preguntas motivantes como: 
o ¿Alguien ya probó esta técnica? 
o ¿Qué harían ustedes en este caso? 

Actividades y tareas sencillas 
• Proponga la realización de pequeñas tareas en formato 

fotográfico o de audio: 
o Pida que envíen una foto que muestre el manejo del 

agua en su parcela. 
o Solicite que graben un audio en el que se describa lo 

más difícil de aplicar el abono orgánico. 
• Haga comentarios respetuosos y útiles. 
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Cierre y evaluación del espacio 
• Pregunte al grupo: 

o ¿Qué aspecto de esta actividad les resultó útil? 
o ¿Qué cambiarían en ella? 

• Decida si, una vez finalizado el proyecto formal, conviene 
mantener el grupo virtual como una red de apoyo. 

   Ejemplo 

Dentro de un programa de fortalecimiento de capacidades dirigido a 
personas jóvenes productoras se crea un grupo de WhatsApp para 
mantener el contacto entre talleres y resolver dudas del día a día. La 
idea nace porque muchas juventudes no pueden esperar hasta la 
siguiente reunión presencial para consultar sobre plagas, 
enfermedades o problemas con sus cultivos. La persona extensionista 
o facilitadora propone la creación del grupo como una herramienta 
sencilla de acompañamiento y acuerda algunas reglas básicas para su 
adecuado funcionamiento: respeto, horarios razonables para el envío 
de mensajes, textos claros y uso de fotos o audios para explicar mejor 
el tema que se desea tratar. 
 
Desde el inicio se aborda el asunto de los costos, porque no todas las 
personas jóvenes presentan las mismas condiciones: algunas tienen 
datos limitados, una señal inestable o deben pagar recargas. Para que 
el grupo sea inclusivo, se acuerda la aplicación de medidas simples: 
enviar videos cortos (no pesados), priorizar los audios y las fotos 
comprimidas y compartir materiales en horarios donde haya una 
mejor señal. Si el proyecto o la institución dispone de recursos, se le 
solicita que apoye a algunas personas con recargas de datos o que 
habilite puntos comunitarios de conexión (p. ej., en el salón comunal 
o la escuela). La persona extensionista facilita estos acuerdos para 
evitar que se excluya a alguien porque no tiene acceso a internet. 
 
En el grupo se comparten videos cortos y consejos prácticos sobre 
técnicas de siembra, manejo de plagas, preparación de bioinsumos y 
comercialización. Varios integrantes envían fotos de sus huertas, 
preguntan por manchas en las hojas, la aparición de insectos o la 
debilidad de las plantas y reciben respuestas de sus colegas y la 
persona extensionista. Un aspecto que agrega valor al grupo es que 
las respuestas no solo vienen “desde arriba”, sino también se derivan 
de la experiencia de otros miembros: un compañero afirma que a él le 
pasó lo mismo y explica cómo resolvió el problema. Otra persona 
recomienda revisar el riego o utilizar una mezcla de ingredientes 
naturales. Se trata de un intercambio de soluciones realistas. 
 
Un día un joven decide grabar un video con su celular para explicar al 
grupo cómo instaló un sistema casero de riego por goteo con una 
manguera y botellas plásticas. Muestra paso a paso el procedimiento, 
sin utilizar tecnicismos. La persona extensionista refuerza este aporte 
mediante recomendaciones básicas, entre ellas, evitar fugas, limpiar 
el filtro y revisar la presión, y anima a otros miembros del grupo a 
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intentarlo. En las semanas siguientes varias personas replican la idea 
en sus parcelas con los materiales disponibles y envían fotos de los 
resultados obtenidos. 
 
Aunque el proceso presencial termina, el grupo de WhatsApp 
continúa activo. Se convierte en una red de apoyo por medio de la cual 
no solo se resuelven dudas técnicas, sino también se comparten logros 
y adversidades, como la venta de las primeras canastas o la pérdida 
de la cosecha por las fuertes lluvias. La persona extensionista realiza 
un seguimiento, brinda orientación cuando es necesario y promueve 
el sostenimiento del grupo con la participación de todos sus 
miembros, a fin de fortalecer el aprendizaje colectivo y el respaldo 
emocional durante el proceso productivo. 

4.8. Laboratorio creativo juvenil  

       Objetivo 

Crear un espacio seguro donde las juventudes rurales experimenten 
con ideas, tecnologías y proyectos en pro del desarrollo sostenible de 
sus territorios, mediante el fortalecimiento de su creatividad, 
pensamiento crítico y liderazgo, especialmente en contextos de 
exclusión. 

       Tiempo 

Proceso por ciclos: 

• 1 sesión inicial (2-3 h) de convocatoria y definición de temas 

• 3-6 sesiones de trabajo creativo y proyectos 

• 1 jornada de presentación y cierre 

        Materiales 

Un espacio comunitario, papelógrafos, tarjetas, marcadores, 
celulares, herramientas audiovisuales básicas (cámara de celular y 
aplicaciones), acceso mínimo a internet y, según el proyecto, 
materiales para construir prototipos (sensores caseros, mangueras, 
cartón, pinturas, etc.) 

     Procedimiento 

Definición de laboratorio creativo 
• Presente el laboratorio creativo como un espacio donde las 

juventudes diseñan soluciones innovadoras a problemas de su 
comunidad con un enfoque sostenible y participativo. 

• Aclare que es posible combinar ideas artísticas, tecnológicas, 
productivas y organizativas. 

Exploración de problemas y oportunidades 
• Invite al grupo a mencionar situaciones que les preocupan o 

que consideran una oportunidad, como: 
o El desempleo juvenil, 
o El desperdicio de productos, 
o La falta de espacios culturales y 
o El potencial turístico no aprovechado. 

• Seleccione algunos temas prioritarios para trabajar en ellos. 
Activación de la creatividad 

• Realice dinámicas de lluvia de ideas, mapas mentales, dibujos, 
teatro espontáneo, etc. 
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• Promueva el registro de todas las ideas, pero no las censure 
aún. 

Formación de equipos de trabajo 
• Forme equipos de acuerdo con el tema que más despierte el 

interés de las personas. 
• Cada equipo debe elegir un problema específico y empezar a 

idear posibles soluciones creativas. 
Diseño de propuestas 

• Los equipos deben formular propuestas que respondan estas 
preguntas: 

o ¿Qué se desea hacer? 
o ¿Para quién? 
o ¿Con cuáles recursos? 
o ¿Cómo se vincula esta propuesta con la sostenibilidad 

social, económica o ambiental? 
• Pueden hacer maquetas, dibujos, presentaciones o pequeñas 

representaciones dramáticas. 
Presentación y retroalimentación 

• Cada equipo debe presentar su propuesta al resto del grupo. 
• Las demás personas pueden formular comentarios, 

sugerencias y preguntas. 
• Con base en lo anterior se mejoran las ideas. 

Definición de los pasos para implementar al menos una propuesta 
• Elija algunas ideas para llevarlas a la práctica (aunque sea a 

pequeña escala o como proyecto piloto). 
• Defina responsabilidades y acciones concretas para iniciar. 

   Ejemplo 

En una comunidad donde en ciertas épocas hay mucha fruta y una 
parte de ella se pierde porque no alcanza el tiempo para venderla o 
consumirla, las juventudes participan en un laboratorio creativo para 
hallar soluciones prácticas a estos problemas. En la primera sesión 
registran ejemplos cotidianos: parte de la fruta se cae y se pudre y otra 
se regala y aun así sobra. Además, hay poco trabajo para las personas 
jóvenes. La persona extensionista ordena las ideas, promueve la 
participación de todas las personas y orienta la conversación hacia 
alternativas viables con los recursos disponibles en el territorio. 
 
Las juventudes forman equipos a fin de proponer ideas sencillas para 
aprovechar la fruta: la elaboración de helados artesanales, fruta 
deshidratada, mermeladas con una marca local o bolsitas de fruta 
picada lista para consumir. Desde el inicio la persona extensionista 
aborda el tema de los costos. Se analiza qué se requiere en cada 
opción (hielo, azúcar, envases, cocina, gas, electricidad, transporte, 
permisos, etc.) y los aportes que cada persona puede hacer.  
 
Para evitar que una sola persona sufrague la totalidad de los costos, 
se resuelve seguir el siguiente esquema: algunas juventudes aportan 
fruta o mano de obra, otras aportan utensilios o recipientes y, si existe 
apoyo institucional o de un proyecto, se gestiona un pequeño capital 
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semilla para efectuar la primera prueba (p. ej., la compra de envases 
o ingredientes básicos). También se acuerda llevar registros desde el 
inicio para saber cuánto se gasta y cuánto se recupera. 
 
Un equipo decide desarrollar la idea de los helados artesanales. 
Diseña un logo en papel, prueba nombres para establecer la marca 
local y prepara una lista sencilla de materiales: fruta, azúcar, leche o 
agua, hielo, paletas, bolsas o vasos pequeños y una hielera para 
mantener congelado el producto. La persona extensionista ayuda a 
calcular las cantidades, estimar los costos por unidad y definir un plan 
de prueba realista: comenzar con una cantidad pequeña para no 
perder dinero si no se vende todo el producto. Además, contribuye a 
organizar los roles de preparación, compra de insumos, venta y 
registro de gastos y ventas. 
 
La propuesta se presenta en una reunión comunitaria y se acuerda 
ponerla a prueba en la próxima feria local con una producción 
pequeña. Durante la feria las juventudes observan los sabores más 
vendidos, la presentación preferida y los comentarios de la gente (muy 
dulce, muy aguado, mejor en vasito, etc.). La persona extensionista 
apoya la evaluación con preguntas simples y promueve el registro de 
los resultados: el número de helados vendidos, los gastos, cuánto se 
recuperó y lo que quedó sin vender. 
 
Con base en esta experiencia, el grupo ajusta los sabores, los precios 
y la presentación. Asimismo, revisa la sostenibilidad del 
emprendimiento: cuánto tiempo toma producir, cuáles costos son 
fijos, cómo conseguir envases más baratos y cómo organizarse para 
que el trabajo y las ganancias sean justas. De esta manera, el 
laboratorio creativo no solo genera ideas, sino también impulsa un 
primer paso realista de acción comunitaria con participación juvenil, 
aprendizaje colectivo y acuerdos claros sobre recursos y 
responsabilidades. 

4.9. Historias de vida y lecciones aprendidas  

       Objetivo 

Visibilizar cambios en la vida de las juventudes rurales y los grupos en 
exclusión por medio de sus propias narrativas, esto es, la 
transformación de sus prácticas, autoestima, organización y proyectos 
de vida. 

       Tiempo 

• 1 sesión breve para definir el propósito y elegir a quienes 
participarán 

• 1-2 h por historia (entrevista o escritura) 

• Tiempo adicional para redactar, validar y difundir 

        Materiales 

Una guía de preguntas abiertas, un celular o una grabadora, un 
cuaderno, un bolígrafo, una computadora para redactar y canales de 
difusión (PDF, audio, video, redes, radio comunitaria, etc.) 

     Procedimiento Presentación de la técnica 
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• Explique al grupo que se debe trabajar con relatos largos sobre 
la vida de algunas personas jóvenes y sus lecciones aprendidas 
en los ámbitos agrícola, comunitario, familiar y del proyecto. 

• Subraye la importancia de la confidencialidad y el respeto. 
Selección de personas para las historias 

• Solicite a varias personas que compartan su historia 
voluntariamente. 

• También puede proponer que personas con trayectorias 
representativas (p. ej., jóvenes que asumieron un rol de 
liderazgo, que migraron y volvieron, que iniciaron un 
emprendimiento, etc.) compartan su historia. 

Diseño de una guía de entrevista 
• Formule preguntas orientadoras como las siguientes: 

o ¿Cómo fue su infancia en la comunidad? 
o ¿Qué papel tuvo la agricultura o la vida rural en su 

historia? 
o ¿Cuáles cambios importantes ha vivido en los últimos 

años? 
o ¿Cómo influyó este proyecto en lo que hace o en su 

autopercepción? 
o ¿Cuáles lecciones cree que le acompañarán en el 

futuro? 
Realización de entrevistas 

• Lleve a cabo la entrevista en un espacio tranquilo, donde la 
persona pueda expresarse con libertad. 

• Grabe un audio o tome notas detalladas con el consentimiento 
de la persona entrevistada. 

• Asegúrese de que la conversación sea respetuosa. 
Redacción o edición de la historia de vida 

• Transcriba o resuma la entrevista en un texto narrativo. 
• Organice el relato en etapas (previa, de ejecución y posterior 

al proyecto). 
• Destaque las lecciones aprendidas clave mencionadas por la 

persona. 
Devolución y validación 

• Muestre el texto a la persona entrevistada para que pueda 
corregir, añadir o quitar elementos, si lo desea. 

• Asegúrese de que se sienta cómoda con la versión final. 
Uso colectivo de las historias 

• Manteniendo el anonimato, comparta fragmentos de las 
historias (con el debido consentimiento) en talleres, 
materiales del proyecto o espacios comunitarios. 

• Utilícelos para reflexionar sobre los cambios en la vida de las 
juventudes rurales y los factores que los hicieron posibles. 

   Ejemplo 

Una joven productora participa en una entrevista como parte de un 
estudio comunitario en torno a las juventudes. Al principio se muestra 
un poco nerviosa, pero la persona extensionista le explica con claridad 
el objetivo de la entrevista, cómo se va a usar la información y que ella 
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puede decidir cuáles partes desea compartir y cuáles no. También se 
abordan aspectos prácticos: el tiempo que tomará la entrevista, el 
lugar donde se llevará a cabo y los posibles costos asociados (de 
transporte, alimentación, etc.).  
 
Para que la participación no signifique una carga para la joven, se 
acuerda que la entrevista se efectúe en un espacio accesible y, en la 
medida de lo posible, que el proyecto o la institución cubra el traslado 
o reconozca el tiempo invertido a través de la provisión de viáticos, 
refrigerios o materiales, a fin de que la joven no tenga que asumir los 
gastos de su participación. 
 
Durante la entrevista la joven cuenta que cuando era niña no le 
gustaba el trabajo en el campo porque lo asociaba con cansancio, 
pobreza y escasas oportunidades. Relata que en su familia se repetía 
la idea de que “el campo es para sufrir” y que la única salida era 
estudiar o migrar. Con el tiempo, tras su participación en el proyecto, 
empezó a mirar la agricultura desde otra perspectiva: como una 
posibilidad real de emprendimiento, de generación de ingresos 
propios y de autonomía económica. Explica que ese no fue un cambio 
automático, sino paulatino, derivado del aprendizaje de nuevas 
prácticas, del conocimiento de otras experiencias y del apoyo de otras 
juventudes. 
 
En su relato se refiere también a los desafíos que supone ser una 
mujer joven en un contexto donde se espera que migre, que no 
“pierda tiempo” en la agricultura o que se dedique únicamente al 
cuidado de otras personas. Menciona algunos comentarios que ha 
recibido al respecto (eso no es para mujeres, mejor busque trabajo en 
la ciudad) y lo difícil que resulta que su trabajo sea tomado en serio. 
La persona extensionista escucha sin juzgar, plantea preguntas que 
ayudan a reflexionar, se asegura de que la entrevista se realice en un 
ambiente seguro y apoya a la joven en la revisión del texto, con el fin 
de que este refleje fielmente su historia. 
 
Después de revisar la transcripción, la joven acepta que se use parte 
de su historia en una guía dirigida a otras juventudes, con la condición 
de que se respete su decisión sobre qué fragmentos compartir y cómo 
presentarlos. La persona extensionista facilita el consentimiento 
informado y acuerda con ella el uso del material. Posteriormente, en 
un encuentro grupal, se presentan algunos fragmentos seleccionados 
(sin exponer información sensible) y el grupo reflexiona sobre cómo 
muchas personas jóvenes han crecido con una visión negativa del 
trabajo rural y cómo es posible resignificarlo. La conversación se 
centra en lecciones reales: lo que propició un cambio en su manera de 
ver la agricultura, el apoyo que resultó clave, las barreras que enfrentó 
como mujer joven y los mensajes que pueden ayudar a otros jóvenes 
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a valorar el trabajo en el campo como una opción digna, productiva y 
con futuro. 

4.10. Redes sociales agroecológicas  

       Objetivo 

Favorecer el intercambio de saberes y el apoyo mutuo en materia de 
agroecología entre las juventudes rurales y los grupos en exclusión 
mediante comunidades virtuales. 

       Tiempo 
Proceso continuo, con una actividad inicial y una participación 
semanal 

        Materiales 

 
Un celular o una computadora con internet, un grupo en Facebook, 
WhatsApp o Telegram y materiales digitales simples (fotos, audios y 
videos cortos) 
 

     Procedimiento 

Determinación de la necesidad de una red 
• Converse con las personas jóvenes sobre la importancia de 

mantenerse conectadas para aclarar dudas y hablar de logros 
y experiencias agroecológicas. 

• Recuérdeles que una red virtual puede favorecer el 
aprendizaje continuo y la resolución de problemas concretos. 

Elección de una plataforma y creación del grupo 
• Pregúnteles cuál red social usan más (WhatsApp, Facebook, 

Telegram, etc.). 
• Forme un grupo y asígnele un nombre adecuado, p. ej., Red 

Agroecológica Juvenil de (nombre de la región). 
• Invite a participar a jóvenes de distintas comunidades 

interesadas en el tema. 
Definición de reglas básicas 

• Establezca normas mínimas de: 
o Respeto en la comunicación, 
o Contenido en materia de agroecología, producción y 

comercialización, así como sobre otros temas 
relevantes. 

o Envío de cadenas falsas o contenido agresivo. 
• Designe a una o varias personas como administradoras del 

grupo. 
Inicio de la actividad en la red 

• Indique al grupo el objetivo de la red en un primer mensaje. 
• Invite a cada integrante a presentarse brevemente y a decir 

qué produce o qué le interesa aprender. 
• Motive a los miembros del grupo a que envíen fotos de sus 

parcelas, preguntas y consejos. 
Intercambio cotidiano 

• Procure que las preguntas sean respondidas entre pares, no 
solo por una persona experta. 

• Promueva la creación de secciones informales como: 
o Tip de la semana, 
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o Foto del día en mi parcela y 
o Problemas que hoy enfrento en mi cultivo. 

Articulación con procesos presenciales 
• Use la red para coordinar visitas, intercambios, jornadas de 

trabajo en común o ferias. 
• Envíe a quienes no pudieron asistir a los talleres presenciales 

los materiales correspondientes. 
Seguimiento y fortalecimiento 

• De vez en cuando, pregunte al grupo: 
o ¿Qué les está resultando útil de esta red? 
o ¿Qué podríamos mejorar? 

• Ajuste las normas o dinámicas según las necesidades que 
surjan. 

   Ejemplo 

En una región donde varias comunidades llevan a cabo procesos de 
transición agroecológica, las juventudes deciden crear una red social 
en WhatsApp para que dichas comunidades se apoyen mutuamente. 
La persona extensionista o facilitadora impulsa la idea y ayuda a 
organizar el grupo desde el inicio: invita a jóvenes de distintos 
territorios, acuerda varias reglas básicas de convivencia (respeto, 
mensajes claros, horarios razonables, etc.) y propone que el espacio 
funcione principalmente como una red de aprendizaje y 
acompañamiento.  
 
Desde el principio se trata el tema de los costos. No todas las personas 
jóvenes disponen de los mismos recursos para conectarse: algunas 
dependen de recargas o tienen una señal limitada. Para que todas 
participen, se acuerda enviar fotos y videos cortos, priorizar audios y 
mensajes sencillos y, si se cuenta con apoyo institucional o de un 
proyecto, se gestiona su apoyo por medio de recargas de datos o el 
establecimiento de puntos comunitarios de conexión (en el salón 
comunal, la escuela o la casa de una organización aliada). 
 
Con el paso de las semanas, a través de la red, jóvenes de distintas 
comunidades comparten fotos de sus parcelas, realizan consultas 
sobre plagas, manchas en las hojas o problemas en el suelo y reciben 
respuestas de otras personas jóvenes que ya pasaron por situaciones 
similares. Se recomiendan remedios caseros y prácticas que ya 
probaron, p. ej., extractos naturales, trampas, mezclas para fortalecer 
las plantas o cambios en el riego.  
 
Un día una joven envía fotos de una enfermedad en sus tomates y 
varias personas le hacen sugerencias basadas en su experiencia: una 
recomienda revisar el exceso de humedad, otra sugiere utilizar una 
mezcla natural y otra le aconseja podar y mejorar la ventilación. La 
persona extensionista ayuda a ordenar las respuestas, las 
complementa con recomendaciones básicas y seguras y ofrece 
orientaciones cuando se requiere una revisión más detallada, sin 
subestimar el aprendizaje entre pares. 
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En otra ocasión un joven comparte el diseño de un lombricompostero 
casero, fabricado con baldes reutilizados. En un video corto explica 
cómo lo armó, los materiales que usó y los errores que cometió al 
inicio. Varias personas lo replican con los materiales disponibles, 
realizan ajustes de acuerdo con su realidad y comparten fotos de sus 
resultados. La persona extensionista refuerza estos aportes, solicita al 
grupo que documente las lecciones aprendidas y promueve un 
intercambio sencillo y práctico del conocimiento. 
 
Además del intercambio virtual, en la red se organizan acciones 
presenciales. Se coordinan visitas entre comunidades para conocer 
parcelas, observar prácticas agroecológicas y aprender directamente 
de otras juventudes. La persona extensionista apoya la logística y 
facilita acuerdos en cuanto a los costos de transporte, alimentación y 
materiales. En algunos casos los gastos son sufragados con aportes 
colectivos, mientras que en otros se gestiona el apoyo institucional 
para cubrir los viáticos o el transporte, a fin de que la participación no 
dependa únicamente de la capacidad económica de cada joven. 
También se coordina la intervención en ferias campesinas regionales, 
mediante el intercambio de información sobre fechas, requisitos, 
precios y presentación de productos. Con el tiempo, la red se 
consolida como un espacio de apoyo técnico y emocional, que 
fortalece los vínculos entre las comunidades y sostiene el proceso 
agroecológico más allá de las actividades formales del proyecto. 

5. Cierre: orientaciones para la continuidad del proceso formativo 

En este cuaderno se presenta un conjunto de técnicas orientadas al acompañamiento técnico con 

enfoque participativo, que más allá de un proceso de transferencia unidireccional de conocimientos, 

se concibe como una práctica pedagógica relacional y transformadora. De conformidad con lo 

anterior, la escuela de campo, las mentorías entre pares, las parcelas demostrativas, los intercambios 

de experiencias, los laboratorios vivos, el prototipado participativo, el aprendizaje digital 

colaborativo y las redes sociales agroecológicas constituyen técnicas que fortalecen los procesos de 

coaprendizaje y generación colectiva de soluciones, por medio de la articulación de saberes técnicos 

con prácticas locales y experiencias territoriales. Desde esta visión, se reconoce a las juventudes 

rurales como actores estratégicos en la innovación y la sostenibilidad y se pone énfasis en 

metodologías que impulsan su participación eficaz, liderazgo y capacidad para incidir en los procesos 

productivos y comunitarios.  

Asimismo, se plantea que el acompañamiento técnico participativo adquiere sentido cuando se 

fundamenta en principios de horizontalidad, diálogo de saberes, pertinencia cultural, participación 

inclusiva y enfoque de derechos. Según esta visión, el rol de la persona extensionista se redefine 

como el de facilitadora del aprendizaje y mediadora del diálogo técnico, esto es, el de alguien capaz 

de generar confianza y de crear un entorno de atención y colaboración para que los grupos puedan 

experimentar, ajustar prácticas y tomar decisiones fundamentadas. En consecuencia, las técnicas 
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analizadas permiten no solo mejorar capacidades técnicas específicas, sino también fortalecer 

dimensiones organizativas y subjetivas, como la autonomía, la corresponsabilidad, el trabajo 

colectivo y la apropiación de los procesos por parte de las juventudes, en favor de una extensión 

rural más coherente con la dignidad de las personas y la complejidad de los territorios.  

Se trata de un material flexible y adaptable a distintos contextos, ritmos productivos y realidades 

territoriales; por lo tanto, se invita a las personas extensionistas a seleccionar y ajustar las técnicas 

que contiene según los objetivos, los recursos disponibles y las características del grupo. Cabe 

considerar que todo acompañamiento técnico requiere mecanismos de seguimiento y valoración 

sistemática para identificar las lecciones aprendidas, documentar los avances y reconocer cambios 

relevantes. En este sentido, el estudio del Cuaderno 4: técnicas de monitoreo y evaluación 

participativa resulta fundamental para la continuidad metodológica de la guía, ya que ofrece 

herramientas que facilitan la reflexión crítica sobre los procesos, la devolución de los resultados y la 

producción de evidencia útil para la mejora continua, la transparencia y la sostenibilidad de las 

intervenciones extensionistas en los territorios. 
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